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dactor de En Negro T imoteo.

La farra de la Florida

Juan -  Va sabes que me han convidado para 
las fiestas de la Florida.

Angel—Te felicito, Juan. (Otra parranda en 
puerta.) '

Juan— Gracias... Yo seré el padrino de la 
Compañía Urbana del departamento.

Angel— Cómo? (Siempre trabuca las cosas.)
Juan— Esto es, de la bandera de la Compa­

ñía Urbana, una bandera de lo más lujoso y 
chic.

Angel—(Del cuero salen las correas.) Vuel­
vo á expresarte mis...

Juan—Gracias. Lo cual me demuestra que 
cada día crece mi prestigio en la República.

Angel—Cómo no? (Se han 
empeñado en tomarle para 
el titeo.) Aun cuando las 

fiestas son oficiales. (En­
tre col y col, lechuga.) 

Juan—Cómo oficiales? 
No, señor. Verdad que el 

jefe político es quien invita 
á todo el mundo; pero el

Tesoro las paga.
Angel—Pues si el Tesoro las paga, qué 

demostración más patente?...
Juan—El pueblo, quise decir. El pueblo paga 

las fiestas, como ha costeado la bandera, cuya 
bendición se verificará en la Piedra Alta, donde 
tuvo lugar la batalla del Sarandi.

Angel—La batalla del Sarandi? Juan, por 
Dios y la Santísima Virgen!

Juan—O la de Ituzaingó, no lo recuerdo 
bien; porque con motivo de mis tareas guber­
nativas....

Angel—Si, te has olvidado de tus estudios 
de historia....

Juan—De historia natural, justamente.
Angel—En la Piedra Alta no se libró nin­

gún combate, sino que se proclamó y juró la 
Declaratoria de Independencia.

Juan— Ah! Ya me figuraba yo que algo de 
eso debió haber sucedido. Declaratoria y batalla 
por allá se van... Y qué tal, iré con la banda?

Angel— Naturalmente, siquiera para que te 
toque el himno á cada instante.

Juan— No hablo de una banda de música, 
que marcharán tres conmigo, sino de la banda 
presidencial.

Angel— Por supuesto. Las fiestas no resul­
tarían tan brillantes si dejaras el distintivo en 
tu palacete. (Se pirra por ostentar la banda
este guaso.)

J uan— Es lo que yo pensaba. Y  asistiré de
frac?

Angel— Claro es. No solo para la bendición 
de la bandera, que despué; 
habrá baile y tú no faltarás 
á él, me lo supongo.

Juan—  Qué esperan­
zas! Estoy comprometi­
do para el cotillón de ho­
nor. Ya has de ver como 
me luzco más que en la 
Legación de España.

Angel— Lo espero, pues allí te portaste como 
a chancha en el barro....

Juan— Q ué lenguaje indecente! Angel, mo­
dérate. No permito.....

Angel—Se me fue la muía, Juan, y te suplico 
me perdones. Qué cara de gaznápiro!)

JuAV-Bueno. T a m b ié n  era la primera vez 
q u e  danzaba ei cotillón y nunca me las vi mas

gordas. Por eso me perdía en todas las figuras; 
pero ahora he tom ada un m aestro y m e d e ­
sempeñaré...

Angel—Como un trom po.
Juan—Qué?
Angel—Q ue cuando una persona sobresale 

en un cotillón, se la com para con un  trom po de  
los más cascarillas.

Juan— Perfectam ente. Y me p resen ta ré  con
elarek?

Angel— Con el coronel? (Si estaba resentí 
do!... Mas esta gente se com pone y descom po­
ne cada veinticuatro horas.)

Juan—No, hombre, con ese som brero  que 
se nombra elarek,

Angel—Clac, hijo, clac...
Ju a n — C lac? N o  llam an 

asi á los q u e a p la u d e n  en 
el teatro  p o r c u e n ta  d e  la 
em presa?

A n g e l— E so no  es clac, 
es claque.... T a l vez no  
apreciarás la diferencia de  
sonido. (Por ser dem asia-

A n g el— H abéis prestado.
Juan— E so  será en castellano. Yomecx¡,

do zopenco.)
Juan—Con qué clac, eh? Q ué dem onio! C on 

mis trajines de adm inistración y  trabajo...
Angel—Entendido, Juan , entendido . Y p ara  

qué concurrir de clac?
Ju an— Para echarlas de elegante. N o  es de  

buen tono pasearse con el clac en la m ano.... ó 
abanicándose aunque no se sien ta  calor?

A ngel—(Echarlas de elegante un  tipo , al 
que parece se le va cayendo la ropa!)

Juan—Zorrilla me obsequiará asim ism o con 
un banquete m onstruo: cuaren ta  platos n ada  
menos....Se me hace agua la boca....

Angel— Cuarenta platos? E n tonces hay  que
llevar tres frascos de pepsina. (Y después......
jalapa y más jalapa.)

Juan—Banquete realzado 
por la presencia de mi con­
sorte, de las señoritas de 
la comisión organizadora 
de las fiestas, de las es­
posas de los ministros, y 
de otras aristocráticas fa­
milias de M ontevideo que 
me acompañarán en el tren  
oficial....

A ngel—(A expensas de la nación.... Oh! 
pueblo envilecido!) Familias que tu  encantarás 
con tu savoir faire.

Juan—No que no! Y á  los postres echaré  
un discurso, así poco más ó menos. Oye: «Se­
ñora (por mi consorte) señoritas (por las de  la 
comisión) señoras (por las dem ás) y  señores» 
(por los concurrentes.)

A ngel—Cuánto señorío junto!
Juan—La cortesía ante todo: «Ilustres d a ­

mas y caballeros ilustres: Cada vez que me 
siento á una mesa bien servida y rodeado de 
personas de tan alta significación social, in; 
alma se espande y mi inteligencia abre  las alas 
y emprende el vuelo por las regiones de la
fantasia.... Esto de las alas no es una linda
metáfora?

A ngel— U na metáfora volátil. L o que si, 
alguien podría apodarte pájaro....  (ó avestruz:)

continúo
so en criollo. A lo que te criaste! Y 
«U stedes, que sois....» (Tose.)

A n g el— (U stedes que sois? Bonita coiuv. 
dancia!)

Juan— «Ustedes,que sois lo más inminente y
selecto del gran  mundo de Montevideo y <je j 
F lorida. P o r consiguiente, alzo mi copa pir* 
beb er á la salud de las personas actuales y ,¡,
las au sen tes.... H ago votos, los más sinceros..,

A n g el— Sinceros, Juan, con tu licencia 
(C uánto  disparate!)

Juan— Sin ce 
votos m ios son 
es, con  valor, 
ceros.

A n g e l  —  L a

g rave....
Juan— Preci 

m i discurso: un 
N o m e in te rru m  
conclu ir.... Silencio.

ros?.., No; lo.
con ceros; esto 
realmente sin.

pal abr a

saínente como 
discurso grave 
pas, que voy á 

«Hago votos, los más sin­
ceros, para  que continue reinando, como 
aquí, la m ism a arm onía de vistas y de propósi­
tos que  h an  dirigido y guiado nuestros actos 
que  hasta  la fecha hemos realizado. Hago ex­
tensivos estos votos á las distinguidas matronas 
que  nos h o n ran  con su presencia.»

A n g e l — J u a n , e s e  e s  e l brindis que pronun­

c i a s t e  en  a q u e l  b a n q u e t e  á  tus ministros.

J u a n — Pues; y  como en el de la Florida se 
en co n tra rán  los ministros con sus esposas, es 
regular que  m e produzca como entonces. Por 
o tra  parte , los brindis buenos deben repetirse.

A n g el— Repetirse.... y aún grabarse en bron­
ce p ara  que los conozca la posteridad..... (y se 
d iv ierta  con  los personajes de zarzuela que 
han  g obernado  el país.)

J u a n — Angel, si me lo hubieras manifestado 
antes, hab ría  hecho poner esas frases en las 
m edallas que van á repartirse. Lástima que 
haya  pasado  el tiempo!... Aunque tú podrías 
tra ta r  de  ver si todavía es fácil embutir mi dis­
curso en  las medallas. ,1

A n g e l—M e em peñaré en f
ello... (Cóm o le gusta ofre- s  Á  l¡
cerse p ara  el patronato!) 5

Ju a n — Por lo de las alas? 
Q u é se me im porta? E stoy 

acostum brado á que la 
oposición me cuelgu e c o ­

sas peores: pero y o  me 
burlo de la oposición, 

por aquello de: A n d e  y o  
caliente y  ríase la gente.

Angel— Participo de tu modo de pensar.
Juan— Seguiré con mi discurso: «H oy día, 

señora, señoras, señoritas, señores y  caballeros, 
mi regocijo es m ayor por tratarse del bautism o 
de una bandera, á que ustedes han prestado 
mayor solemnidad.... »

Á ngel— Ustedes no; vosotras ó vosotros. Es 
lo correcto.

Juan— Vosotras y vosotros han prestado 
mayor solemnidad?

M e im agino que dedica­
rás algunos conceptos á la 
bandera...

J u a n —Cierto. Y se me 
ocurre  que convendría enca­
jarlos al principio de mi peroración.

A n g el— Cerrándola con el hago votos de 
costum bre. (Q ue nadie le gana en fabricarte 
para las elecciones.)

J u a n — H e aquí como empezaría: «Señora, 
señoritas, señoras, señores, caballeros... La ban­
dera  que hem os cristianado es el símbolo...» 
A propósito , Angel, qué es un símbolo?

A n g e l— Es como un emblema.
J u a n — Y  un emblema?
A n g e l — Es como un símbolo. Verbigracia, el 

carnero  es el símbolo de la mansedumbre. Lo 
mismo cabe decirse del pueblo oriental...

J u a n — Que es el símbolo de la manse­
dum bre?

A n g e l— No, que es el... prototipo del denue­
do temerario., (para satisfacer contribuciones y 
aguantar palizas.)

J u a n —Cien ocasiones he lerdo esa expresión 
en los diarios sin alcanzar lo que significaba. .. 
Miento, no estaba muy seguro de lo que signi­
ficaba y para salir de dudas te lo pregunté.

A n g e l— Y  el discurso?
J uan— Escucha. «La bande­

ra que hemos cristianado, 
es el si 111 bolo de la patria 

con sus leyes, con su dig­
nidad y  sus glorias. 

Confío que el enraigado 
de enarbolar el pabellón 

cuyos colores ostento cit 
esta banda. ..» Y aquí me 

señalaré la banda... «confio que se conduciré 
heroicam ente com o mi hermano Pedro, cuando
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por el traidor
>
Con que Pedro se floreó en

vi ataque y toma ,lc Mercedes 
Añádelo Medina.»

A ngel— Hola 
esc combate?

J| — Tu no te hallaste allí con Marconsini?
(0u** cabeza la mía! A la sazón andabas con
Aparicio.

A n gel— Errores de la juventud. (Qué ganas 
de jorobarme!)

J u a n — Pedro cargaba la bandera. Atrope­
llaron las fuerzas de Medina, y Pedro se batió 
en retirada, como un tigre, defendiéndose con 
el palo de la bandera. Lo que se cansó de sa­
cudir á los blancos, tiró la bandera en un 
barrial....

A n g e l— La bandera?
J u a n — Me equivoqué. Tiró el palo; el peda­

zo de palo que le quedaba, y se llevó la bande­
ra al Villa del Solio, que á su vez llevó á Pedro 
á Buenos Aires. Un acto de los más sublimes....

A n g e l— Y  la bandera?....
J u \n — La ban

dera.... la regaló
me engaño.... Pe

dera?.... La ban­
al Museo si no 
ro si serán píca- 
Discúlpame s i

Y o  soy colorado 
toro, lo mismo 
don Juan J. D íaz

T Z f S c i v  v.erry- • que s 1----  A p aricio , e r a

ros los palomos! 
te ofendo.

A ngel—A mi? 
como sangre de 
que el general 
y el coronel Etclie 
mamporreaba con
como prisionero y no como voluntario.

Juan— Si serán picaros los palomos! Alli 
donde Pedro había luchado como un león, en­
cerraron una bandera, y luego, para embromar 
á mi hermano y  perjudicarle en su hermosa 
carrera militar, aseguraron que Pedro habla 
huido, arrojando la bandera con el cerote!

Angel— Qué picaros! Sin embargo, Juan, no 
alabes á Pedro....

J u a n — Dudas acaso de mi referencia?
Angel— No; es por los vínculos de la san­

gre.... La modestia.... {Entra en mangas de cami­
sa el negro sirviente.)

El negro sirviente— Excelencia, el almuer­
zo se enfria....

Juan— A  la mesa.... Caracoles, qué apetito!... 
Angel— Y  el discurso?
Juan— Ante todo, el almuerzo.... Con el 

anuncio de la comida se me han volado las
ideas....Ahora no tengo ideas para nada....

Angel— (En cambio te sobran mandíbulas
y estómago....  Este diablo padece de hambre
canina.)

U n diputado rural
(Cuadro de costumbres criollas, en un acto y  en verso)

^Dedicado a! Centro Artístico N acional y  re­
presentado por su cuadro de aficionados.)

ESC EN A  X I I I
Las anteriores y  Olegario . (Llega de

la callé)
Olegario—V ino e! sastre con la ropa?
T rifona— No.
Olegario — Miserable píllete!
BoniFACIA— Pero han traido un paquete. 
Olegario—Si, mi sombrero de copa.

Aqui están los guantes.
(Saca del bolsillo unos guantes blancos, de ca­

britilla.)
Bonifacia _Tata,

Digo, papá.
T rifona— (Con desprecio.) Qué orillera 

Tan cerrada de mollera!
Bonifacia—-Se olvidó de la corbata?
Olegario— M irenlá..... Y es de batista.
T rifona— Cuidado no se te aje.
Olegario— (á Bonifacia.) Qué bien te sienta

ese traje!
Lindo color.

Bonifacia — Amatista.
TRIFona— Última moda.
Bonifacia — Recien

Llegada á nuestro país.
Olegario—D e Francia?

B o n if a c ia  — No, de París.
O l e g a r io — Muy bien te sienta, muy bien 
T r if o n a — (« Bonifacio.) Morete un poco.

(Bonifacia camina contoneándose.) 
O l e g a r io — (Con admiración.) Que porté, 

Bitonga!.... T e  cae pintado
I T rifona— No te parece llevado 

Por la dama de una corte?
La elegancia es en la gente 
Como ti/la devisoria,
Que separa al mundo-escoria 
Del gran mundo.

O legario —-Esata mente.
Cuando nuestras relaciones 
Prencipien, verás, mujer,
Que Bonifacia va á ser 
La envidia de los salones.

T rifona— D e ti depende el formarlas 
Con la crema de la crema.

O legar io— Y a he resolvido el problema,
Que he comenzado á trenzarlas 
Con el señor Presidente,
Los menistros, ayudantes,
Y  algunos representantes 
De lo más sobresaliente.
Entre ellos el diputado 
Guisobarreta, un dotor,
Lo mejor de lo mejor.

Privona— Q ué apellido aplebeyado!
Bonifacia— Será de estirpe gallega?
O legario— Es de origen vizcaíno,

Y  descendiente genuino 
De una casa solariega.

T rifona— C asa solariega?
O legario  — Pues,

Como dice un senador.
Bo n ifa cia— (Y a me gusta ese dolor.)
O legar io— Y su padre fué marqués.

A propósito: en su coche 
Viene á buscarme, y los cuatro
Vamos después al tialro....

T rifona— A la función de esta noche?
(Olegario hace un signo afirmativo.)

Bo n ifacia— Con que estamos de función?
Bravo, bravo! (Palmolea.)

O legario  — Y  ya compradas,
Aqui tengo las entradas 
Con este palco-balcón. (Las muestra.) 

Bo nifacia— Si esto parece novela!
O leg ar io— Y  es un palco de los buenos;

Que gente de más ó menos 
Es la que va á la cazuela.
Y  no quiero que con tales 
Damas de clase dudosa,
Vaya á mezclarse la esposa 
Ni la niña de un Corrales.
Pero este sastre malvado 
Que no llega!

Bo n ifa cia— (Sale a l balcón.) Corro á ver....
Y en qué lo he de conocer?

O leg ar io— En... que traerá algún atado.
(Bonifacia desaparece en el balcón.)

ESCEN A X IV
T rifona y  O legario, en voz baja. 

Ol e g a r io — G uisobarreta es joven muy destin-
guido,

De grandes relaciones y muy cumplido: 
El señor Presidente mucho lo estima,
La gente de palacio mucho lo mima; 
Tutea á los menistros, lo he presenciado,
Y  hace pingües negocios con el Estado. 

T r ifo n a— C aramba con el joven Guisobarreta! 
O legario— Va á remontar más alto que una

cometa.
Es socio de los clases más prencipales,
Lo ponderan los diarios menisteriales, 
Viste siempre á la moda cual los primeros, 
Tiene casas, carruajes y parejeros,
Y en los altos salones le dan entrada;
Por eso le he ofrecido nuestra morada.

T rifona— Caramba con el joven Guisobarreta! 
O legario — Y en habanos tan solo gasta la dieta! 

Bonifacia es graciosa, viva, elegante,
Bien educada y linda.

T rifona — Lo es v bastante.
O legario— De modo que no fuera cosa muy

rara

* «tAVPOR.Vts -

Que de nuestra Bitonga se enamorara.... 
T rifona— Mira, ya he comprendido tu pensa­

miento:
Eres un diputado de gran talento. 

Olegario—Sé discreta entre tanto.
T rifona — Seré discreta.
O legario— A ver si cae el joven Guisobarreta. 
Bonifacia— (Apareciendo,y desde el balcón.)

Ningún hombre aparece con el atado. 
O legario —¡Engañai ese quídam á un diputado! 

ESCENA XV
T rifona, Bonifacia y Olegario 

T rifona— V oy á ver si ese perdido 
Se asoma con el vistuaiio,
(Tiene razón Olegario...
Un mozo asi, que marido!) „

(Dice tos dos últimos versos dirigiéndose al bal­
cón.)
Bonifacia— En dónde tata, papá,

Le fabricaron el traje?
Olegario— Donde cualquier personaje 

De buen gusto se lo hará.
T rifona— (Desde el balcón.) Aún no viene, qué

desgracia!
O legario— Lo traté, Bitonga mía,

En una gran ropería 
Donde irá la aristocracia.

Bonifacia— Si?
O legario — Pues dice en un léi

Que ostenta varias figuras:
(Como señalándolas con la mano en la pared.) 

Tres soldados y dos curas,
Un jefe y un marinero,
«Sartoria»....

Bonifacia — Sartoria?
O legario— Es en idioma italiano,

Que equivale en castellano...., 
Bonifacia— Y a comprendo, á sastrería. 
Olegario— Justo. Pues bien, Bonifacia,

Asi dice ese letrero!
«Sartoria dil PensierO,
A la Nuoya Aristocracia.»

T rifona— (Como hablando para si,desde el balcón)
(Sería muy buen partido....
Mujer de un representante!)

O legario— (d Bonifacia.) Es una casa impor­
tante.

(d Trifona.) Y  ese sastre maldecido? 
T rifona— N o aparece el ordinario.

(Faltará? Dios no permita 
Que afeitado y sin visita 
Llegue á quedar Olegario.)

Bonifacia— Entonce ha de ser por cierto 
De lo mejor que hay aquí.

O legario— La ropería está allí
Junto al Mercado del Puerto. 

Bonifacia— Y el sastre?
O legario — Nació en Cerdeña,

Pero en París aprendió:
Por más datos, me pidió ]
Veinte pesotes en seña.
(Gritando.) Cantalicia!... Sin embargo,
No ha cumplido el botarate.

ESCENA X V I
Los anteriores y Cantalicia 

C antalicia— Qué quiere, patrón?
O legario — Un mate.
C a n talicia— Dulce ó cimarrón?
Olegario — Amargo.

( Trifona liega corriendo y  zamarrea d Cania- 
licia.)
T rifona— N egra indecente)
OLEGARIO— (Sorprendido.) Mujer,

Qué te pasa?
T ripona — Q ué me pasa?

Que esta casa ya no es casa 
• De cursis como era alter.

(Pellizca d la negra.)
C antalicia— Ay!
rRIFona — Asi no volverás

A faltarnos al respeto;
Y  lo tendrás más complot. • #
A la casa donde estás. . f  £& 
Otra vez, negra maldita, W
He de tratarte peor. IJj
Yo, señora; este, señor,
Y esta, por fin, señorita.
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I Señala á  cada persona según ra hablando.)
C axtALICIA— Sí. señora. (Con burla)
O le g a r io — Id Cantalicia.) Bueno, ché,

Venga ese mate.
T r IFOSA— (Como reconviniendo.) Olegario,

X o seas estrafalario.
(á Cantalicia.) Doméstica, trae un té 
Con vermir. (d Olegario.) Desde ahora tú 
Debes el mate dejar; »
X o es de tono: en su lugar J
Va sabes, té ron r e r s n ú W  

O legario— G racias, Trifona; ya veo 
Que estás al cabo de trxJas 
Las costumbres y  las modas 
De Francia y  Montevideo.

BoxiFACIA—(d Cantalicia.) T é  con vermú.
C a x taLICIA- isaliendo, entre dientes ) (La le- ' para presenciar el pasaje de su amo.

contribuye á estrechar las 
n a c i o n a l e s .  

/> , el asunto del 
J tP /sito , en la ce- 
■fg coronación del 

sia, se repar- 
barriles de ese 

r tal se lo dispu­
tos del Czar, 

W H —  -V rarse de una 
solamente, se mataban á 

Los telegramas lian relata­
do ese suceso luctuoso....

Un representante— Murieron cuatro mil palur­
d a ;  pero la catástrofe se debió á que se rom­
pieron unos andamies, donde se habían subido

tiguo mundo. Eso 
relaciones inter 
Después queda 

■ tasajo. A  propó 
remonia de la 
soberano de Ku 
rieron tres mil 
fruto del país. Y  
taron los súbdi 
que por apode 
manta de charque 
cuchillazos y  tiros.

probación. Eso es mas democrático y  no» 
aproxima á  las costumbres del pueblo dé He­
lena.

( E l diputado Elchcparcborda a l diputado Eche- 
ve rrilo.)— Y  esa Helena quién es?

E l  diputado Echeverrito— Alguna camarera 
del café Maipú—  ó alguna dama de la Befe 
H elena.....

E l  diputado Etchepareborda— Flores siempre 
ha de tomar las cosas por su lado ridículo. Xo 
respeta el augusto corral ó  teatro de las leyes'

E l  diputado B a cchin i— Ahora mismo va en 
viaje un comisionado del Gobierno, el señor 
Lessa, á intervenir en una operación de finan­
zas; es decir, en una operación de corretaje.

chuza,
También loca de remate!;

T  RI FOX A— Quién demonios chupa mate? 
Boxifacia— Solamente la gentuza!

(  Continuará.)

debió áE l ministro— Falso; la catástrofe se 
una riña por el tasajo del Uruguay.

Uno de ¡a barra— Com o estarían de ham­
brientos cuando se peleaban por semejante 
bodrio!

E l diputado B acchini— D e cualqui :r manera, 
la situación del tesoro público no es tan boyan­
te, para que gastemos el lujo de mantener tan- 

Elrepresentante Rodriguez (don Gregorio)— H e  I tos Mettemich preparados á la minuta... como 
visto que en el presupuesto los bifes de Uss restaurants; máxime si se repara 
frangollado por el P.rlfbr que muchas naciones de más recursos que la

El ministro de Relaciones 
la Cámara

Exteriores en

realizar nuet- 
de Xegodo» 
con la ventaja
el mercado_
tan te — Y de 
cacíón, m ái 
jor aspecto 
L essa, que 
pecto dáitin- 
ye ai éxito

Ejecutivo, figuran tres se- 
- cretarios para nuestras 
|  legaciones en la Gran 
: Bretaña, Bélgica y  Suiza;

pero solo me consta que 
: hay uno en la Gran Breta­

ña. Los de Bélgica y  Suiza 
me parecen puramente imaginarios. Desearía 
escuchar ¡a palabra del señor ministro de Rela­
ciones Exteriores. (E l ministro no abre la boca. 
Entonces e l representante alza la voz y  repite lo 
expresado.)

E l ministro— Perdone el señor representante. 
Voy perdiendo el oido, al par que la voz y  la 
memoria. (Apenas se percibe lo que habla, i Cierto 
que no existen secretarios en las legaciones de 
Bélgica y  Suiza; mas he creado esos empleos 
por indicación del Presidente de la República, 
en previsión de que á dos amigos de S. E. se 
les antoje pasear por Europa, sin gastar un cen- 
tésimo de su peculio particular. Así he señalado ! 
á cada uno de los secretarios futuros, la suma 
de 3600 pesos anuales, con lo cual dispondrán 
de los recursos suficientes para recorrer los 
principales países del viejo mundo. Por otra 
parte, no encuentro muy elevada la asignación...

l ’no de la barra— Como Vd. no ha de liti­
garla!

E l ministro— En cuanto á 
lo demás, el señor Presi­
dente de la República es 
honrado, el ministro de 
Hacienda es honrado, yo 
soy honrado y  el doctor 
Brian es honrado. Por aho­
ra no se me ocurre ninguna 
otra explicación. Ah, se me ocurre participar á 
la Honorable Cámara, que casi abrigo la segu­
ridad de “urtir de tasajo á España, Italia y 
Austria Hungría.

E l diputado Lenzi (E d ’iardo)— Hago moción 
para que se aumente el sueldo á los secretarios 
«le las legaciones.

E l presidente de la  Cámara— A  su tiempo se 
discutirá la moción del señor representante.

E l representante B acchin i—Q u é  papel desem­
peñan en Europa nuestros diplomáticos? Uno 
bastante triste: el de asistii á los besamanos y 
fiestas de corte, que para los verdadero» repu­
blicanos carecen de importancia y de significa­
ción. (El representante Barbot transmite al 
ministro lo que ha expuesto el diputado Ba­
cchini.)

E l ministro— También sirven para distribuir 
á los monarcas y  familias reinantes el retrato

nuestra, solo acreditan aquí 
encargados de negocios con 

el aditamento de ser cón­
sules generales, para que 

así se costeen los gas­
tos de su investidura. 

(O tro representante sopla a l 
m inistro e l párrafo anterior.) 

E l  m inistro— L a  República 
Oriental puede considerarse cual una potencia 
de segundo orden, que com o tal ha m ediado 
en los conflictos de Bolivia con el Paraguay y  
de Chile con la República A rgentina....

E l diputado Segundo— A poyado. Y  es bueno 
pensar que no siempre ha de ser de segundo 
orden...

E l de la barra— Xaturalm ente. A  seguir go ­
bernada como va, muv pronto, en lugar de ser 
de segundo orden en Sud-Am érica, 
último orden y  después del Congo.

E l presidente de la  Cám ara — El reglamento 
prohíbe que la barra emita sus opiniones.

E l de la  barra— X o  son opiniones; son ver­
dades.

Pues verdades 
Por c o n s i -  
la barra guar­
des para sí. 
Segundo— D e­
hombres.... 
rra - -A proba- 
he ahí lo que

E l presidente 
todavía menos, 
guíente, el de 
dese las verda

E l diputado 
bernos formar

E l de la ba 
do. H om bres- 
nos falta.

E l diputado Segundo — Hom bres versados en 
el arte ó la ciencia de Talleyrand. Y  esos hom ­
bres únicamente se pueden formar en Europa, 
donde se hallan en contacto con las eminencias 1 
á lo Bismarck. Para mí el dinero que se invier­
te en formar esos hombres, no es dinero tirado 
á la calle...

E l de ¡a barra— T irado á la calle, no, porque 
primero se lo echan á los bolsillos de los Z o ­
rrilla de San Martin y  de los Daniel Muñoz, y  
luego pasa... quien sabe á qué otros bolsillos!

E ! presidente de la  Cám ara— (en voz fu erte to­
cando la cam paniila.) X o  consentiré que la barra 
continúe mezclándose en las deliberaciones, só 
pena de desalojo.

qu e  bien p u do 
tro e n cargad o  
en Inglaterra, 
d e  c o n o cer  m ás 

Un represen 
ten er m ás edu 
seried ad  y  m e 
q u e  el señ or 
tam bién  un as 
gu id o  co n  tribu 
feliz d e  una op eración .

E l diputado B a cch in i— E n  el presupuesto me­
rodea un secretario  d e  1.a clase adscript/! al mi­
nisterio d e  R ela cio n es E xteriores. Qué pito ó 
q u é  flauta to ca  allí?

E l  m inistro— M e pregunta algo el señor re­
presentante? D ígnese subir el tono, pues mi
pobre órgano auditivo__

E l  representante (ca si á  gritos.)— Qué misión 
han encom endado al secretario de I a dase 
adscripto al ministerio de V . E.?

E l  m inistro— M i. el secretario adscripto. - Ea 
cuarto interm edio me será muy agradable co­
m unicarlo á la H onorable Cámara. El púbücr, 
no debe enterarse de los misterios de Estado— 
E n  el ínterin, conste que el secretario es on 
protegido del señor Presidente de la República 
y  que una de sus tareas es ocuparse ea la cues­
tión tasajo.

E l  diputado L e n zi (don E d u ard os— Hago mo­
ción para que se le aum ente el sueldo y  se le 

será de provea mensualm ente de d en  kilos de charque. 
Basta que sea un protegido del Preadente.

E l  presidente de ¡a C ám ara—  A  su tiempo se 
discutirá la m odón.

E l  diputado B a ech ifti— Otra anomalía hay en 
la planilla de R eladon es Exteriores. Mientras 
que á  nuestras legaciones en Europa, lega doces 
de faramalla, se les destinan dos secretarios, á 
las realm ente útiles com o son las de Chile, Re­
pública Argentina y  Brasil, se les auxilia apenas 
con uno. El señor ministro me explicará esa 
anomalía?

E l m inistra— Me interrogaba d  
señor representante? Como he 

em pezado á  padecer de 
sorderaL. ( E l diputado Bar­

bot sirve de fonógrafo al 
m inistro.) AhJ— En cuarto 

intermedio satisfaré al señor 
representante.. A qai me an­

ticipo á declarar que S. E  d  
Presidente de la República lo ha resudto asL. 
Los misterios de Estado tienen que ocultarse al 
público charlatán. En lo concerniente al pro­
ducto de la industria saladeril— Perdón— Me 
imaginé que se trataba del tasajo.

E l representante L e n zi (don Eduardo)— Hago 
m odón para que se aumente el sueldo al t a i -  
jo... Discúlpeseme la es^uivocadón— Para que 

.  a  quién? A  los secreta-

y &  t í

\ j t
¡MUÍ K»KS*W -

se aum ente el sueldo..
E l ministro —Si la barra se dirige á mi, señor I ríos de las legadones, y a  que se interesa por

presidente, déjela que se espía ve. 
ni pizca, pues tengo tan de­
bilitado el órgano auditivo 
com o  la memoria y  la voz. 
Además, preocupado co­
mo estoy con el tasajo...

E l diputado Flores—

Y o  no oigo

del señor Presidente, escribir su biografía é 
insertarla en los periódicos ilustrados, previa ¡ Señor presidente, permita 
tarifa convencional á tanto el renglón. Bueno ; Yd. á la barra que mani- 

que conozcan á S. E. en los Estados del an- ¡ fieste su aprobación ó desa-

ellos el señor Presidente de la República.
E l  presidente de ¡a C ám ara— A  su tiempo se 

discutirá la m odón.
E l diputado d el B ststo - - Y o  creo que esta na­

ción, por más diminuta que sea, no debe per­
manecer sin representaron en todos las países 
del orbe civilizado, y  con respecto á que nues­
tros diplomáticos no prestan ningún servido en 
Europa, replicaré al señor Bacchini que en las 
memorias que anualmente escriben esas lega-
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.nos, puede le r inuItlIuU de dalos sobre 
n̂oiuncs y descubrimientos

gentílicos, como vorbigra- 
el de un reí. .j que con | , 

al.' una vez que se le dé j f  
,yerda, amia hasta que ~U ij- 
a gastan los muelles, el T-j i  
je un remedio eficaz para 7 i  
pssábañones y  otro para — •
Je
ks ,  . . . ,......
airar el moquillo á los perros, 
un nuevo sistema de herraduras de goma para 
iriplicar la rapidez de los caballos de carrera, 
un bisturí espccialisimo para extirpar lies verru­
gas del rostro, y una pasta para sacar las pecas 
fias manillas de la ropa...

FJ diputado Jiarchinr— Esas noticias las reci­
ten por todfis los vapores quienes se hallan 
suscritos á las Revistas industríales.

E' diputado dd Busto— Pero no son la palabra 
oficial, que es lo que necesita el Gobierno. La  
palabra oficial, he ahí lo importante; aunque las 
Memorias duerman eternamente en los archivos 
de los ministerios. Y  si fuera factible extender 
nuestras legaciones á Turquía, el Japón, Persia, 
China, Nicaragua, Siam, Valle de Andorra, 
Haití, islas Hawai, Santo Domingo, Méjico, 
Honduras, Costa Rica, Liberia, San Marino, 
Abisinia, Guatemala, San Salvador, el Trans­
vaal y otras potencias por el estilo, yo propon­
dría que se nombrasen los respectivos enviados 
extraordinarios con los viáticos de orden.

El representante Lenzi (dou Eduardo)— El se­
ñor ministro opina que conviene crear esos
puestos?....Hago moción para......

E l presidente de la Cámara—  
£1 señor ministro no lia 
contestado. (El diputado 

Barbot vuelve á conver­
tirse en fonógrafo del 

ministro.)
E l ministro— El señor Pre­

sidente de la República no 
me ha sugerido nada sobre

¡I particular.
El diputado Lenzi (dou Eduardo)— Entonce 

etiro mi moción....
En resumen- se sancionó la planilla de Rela­

jones Exteriores tal como la hilvanó el Poder 
ijeculivo, é item la de la Curia eclesiástica, con 
res obispos y mía docena de porteros. Feliz- 
nentc al doctor Gallinal ó 4 don Eduardo Leu» 
i no se les ocurrió pedir quince porteros ú 
ibispos mus, agregando que lo deseaba el Pre- 
idente de la República, pues á haberlo mam­
a d o , de seguro que la Cámara vota por la 
firma tiva.
Sm duda se ha dejado esa moción para cuan­

to suba a arzobispo el humilde prelado don 
lariano Sole;— que, entre paréntesis, aconseja 
todo el mundo que no suelte un centesimo 

>ara ninguna revolución contra el señor 
diarte Borda.— Entonces se establecerá un 
hispo por cada departamento, un seminario 
11 cada sección y un convento con su igle- 
ia en cada establecimiento de campo. Todo 
-ara la mayor gloria de Dios, para el mayor 
calce de la modestia de S. S. I. y  para la 
ilvacion de las almas del señor Presidente 

de su ministro de Relaciones Exteriores. 
Amén!

Dos burros del m esm o  pelo
ó

COMO ANDA LA  JU STICIA EN El. URUGU AV

[Condnsioi! de ¡a carta que el paisano liien/c 
dirige al paisano Ramón.)

Caro amigo: continuando 
La historia de la prisión 
Del Montenegro en custión,
Asina la jué contando:
— Tres días pasé rabiando 
Metido en un calabozo,
Hasúi que dentrando un mozo 
Empliao en la jefatura, 
jCreí que pa darme soltura)

Me largó mi gozo al pozo.
— Ché, pedazo de animal,

Me escupió de mala gana,
Apróntate, que mañana 
Seguís pa la capital.
La Cárcel Correcional 
T e  espera, porteño pillo,
Si es que en la otra en un banquillo 
N o morís ajusilao,
Que eso mereces, malvao,
Por matador á cuchillo.

Y  sin escuchar mis quejas
Se mosquió....  Pa terminar,
Me trajieron con un par 
D e uñatiadores de ovejas.
\ aqui estoy entre las rejas 
Por una equivocación;
Mas cuando de esta prisión 
M e abran la puerta, caracho!
Les plantaré un hijo macho 
Con una reclamación.

Si los mandones indinos,
Con procederes tiranos,
Amuelan á sus paisanos 
Com o si jueran ovinos,
Lo que es á los argentinos 
Como yo.... ¡Vayan al cuertio!
Y  asina que de este infierno 
Llegue á salir, asiguro
Que las pagarán muy duro 
La justicia y  el Gobierno!

—  Pero la causa?— Un tocay» 
D e mi apelativo y  nombre, 
Parece que limpió á un hombre 
Se me hace que paraguayo.
El asesino cual rayo 
Trepóse al flete y  juyó,
El juez esortos mandó 
Pa prender al asesino,
A  Mercedes uno v in o ..
Y  el jefe me engayoló!

Anque el mesmo comisario
D e mi seición le decía 
Que yo  al cabo no podía 
Ser el mozo viliinario,
Porque no era un perdulario 
Sino un güen trabajador,
Q ue nunca del alredor 
D e mi chacra me salla:
— N o importa,- saltó el usía, 
D ebe ser el matador.

Miren sí será motivo 
Pa enjaularme como fiera,
Que yo por mi mal tuviera 
El nombre y apelativo 
Del matador! Por Dios vivo 
La injusticia clama al cielo! 
Como si en el triste suelo ja  
A nde pare la mujer 
Al hombre, no puede haber 
Dos burros del mesmo pelo!...

Soplao en esta prisión 
Corrió un dia y  dos y diez,
Sin que me tomara eí juez 
Ninguna reclaración.
Por fin una petición 
Me hizo un letrao de concencia; 
Puso el juez la provedencia 
Del caso, y al otro dia 
Un soldao me conducía 
Derechito á su presencia.

Muchas interrogaciones, 
Maliciosamente el juez 
Me dirigía, tal vez 
Pa agarrarme en confusiones.
Sin atender mis razones 
Ni dejar que me explicara, 
Quería me confesara 
Creminal y  aun al atuario 
Diría:— Es el vitimario,
Se le conoce en la cara!

No es su nombre Montenegro 
Como el feroz asesino?

Si, señor; jué mi destino

Llamarme asin.— Pues me alegro.
— Pero de un negro á otro negro 
H ay diferiencias, señor,
Cual de una flor á otra flor
Y  cual de un potro á otro potro; 
Ese Montenegro es otro,
Alas nunca su servidor.

Dispués un segundo escrito 
Hizo el juez al abogao,
Pa que yo juese mandao 
Ande se efetuó el delito....
— Y  ande el suceso maldito 
Tuvo lugar, aparcero?
— Allá por un saladero 
Del Salto, afigurensé;
Y  hasta el Salto me embarqué 
Con un cabo terutero.

El juez del Salto citó 
A  la pionada, al ojeto 
D e que viesen al sujeto 
Que al paraguayo hachuró.
Ese sujeto era yo 
Sigún el juez les previno,
Almiren su mucho tino!
Pero tuita la pionada 
Dijo al punto de copiada:
— Este no es el asesino.

rV'vrriHKÁ.
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Hemos recibido las siguientes lineas.
A  L O S  S E Ñ O R E S  A G E N T E S  Y  

S U S C R I T O R E S  D E L  E X T E R I O R  —  
L a  A d m in is tr a c ió n  le s  re c u e rd a  q u e  á fi­
n es del m e s  c o rr ie n te  v e n c e  el segu n d o  
tr im e stre  d e l año.

A cuyas lineas agregamos nosotros:que cuen­
tas claras....ó como dice el proverbio: cuenta y
razón sustenta amistad. Y  no hay que enfadar­
se, caballeros.

La última página del número anterior de este 
periódico, se imprimió sin haber sido corregida. 
Asi es que contiene multitud de errores.

H e aquí los principales: (En la segunda cosa 
de negro, relativa á las cabañas del Paraíso y 
Melilla:)

Donde dice— columna segunda— «carnero le ­
gitimo Rambmt/let-Rmizin,» debe leerse: Ram- 

:bouillet-Ranzin.
Donde dice «en la hipótesis de que la usa­

rán.» debe leerse de que la usaran.
Donde dice «sacando e! liquido de un vaso 

hecho de guampa de toro,» debe leerse en un
vaso.

Donde dice «numerosos como los yugos en 
rodeo abandonado»,debe leerse como los yuyos.»

Donde dice (columna tercera) «cuanto más no 
solo que se encuentran en campaña, debe leerse: 
con esto más: que no solo se encuentran en 
campaña.

Donde dice «algunos de los que generalmente 
gastan bota de potro», debe leerse figurada­
mente..... •

Donde dice «o los haga preferir,» debe leerse 
proferir.

Donde «aflojan treinta grullos por una vaca»,
debe leerse aflojar.

Y donde, por fin, «acaso no les entrase más 
que la barrera>. debe leerse la barrena.

Para ser malo el suelto, ya tenía errores!

Nunca es tarde cuando la dicha es buena, 
según la frase del doctor don Francisco A . 
Vidal.

He aqui unas palabras del discurso patriótico
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y elocuente del ministro 
decía La Nación:

de Hacienda, como ¡ la compañía Ferrari? 
i subvención de veinte mil 

ado el Presidente de la

Con
median

• En este Gobierno todos los 
contratos v todos los servi­

cios se pagan religiosa­
mente; y solamente en 

ferro-carriles v 
medios de tn 

absorben sumas 
sisimas.»

Como no? El jefe político Je 
San José, únicamente, hace ganar un dineral á 
la empresa del Central del Uruguay, con los 
pasajes que expiáis-1 «sida momento.

No hay é.\-í¿¿,que á la capital sin 1
pasaje gratuito de ida y  vuelta... Gratuito para Para eso es Presidente, como gi 
el viajero, se entiende, que el Estado paga. do se enoja.

Eso si £■ ftáb  de can losé no gasta bromas. — Pero no a Simaba Io n  Federico que 
Otras palabras deKidifisdt ministro: administración 110 malversaba la s'ren ta s pú-
«Sabe el señor presidente efe la Honorable j Wicas? ^

Cámara, por qué he tomado la resolución de rio ¿g — Don Fed e -\.j-'
poner á disposición del public^ loe balances de i después de almor ;. i » y
Tesorería?» ' W j f  'A  i de alm orM ni el ^

Quién no lo sabe? Para,<fhe el público no se ' tome tándem, 
entere de la honrada administration del P r e s i - ¡ > —OMadminis 
dente don Juan Idiarte Borda: eh banquetes. J yjktonstifucional!
paseos v fúsiles... tantos miles. P ■  \  Pero advier K  te que esa «skb-

Esas cosas ao deben revelarse al púbfico; j Vención es la más ^ justa de las qi

—  tjr io  cne^ v ^  * \ r m  
— Le h a ii: qproctiado siquieró los gastos que 

hizo eu l a A'-rfo del Saúco y ótias anteriores* 
Para eso es f  residente, come grin( o. E. cuan-

esta

rico discurseaba
J t r ....« d e sp u é s
demonio 'que le

mo lo expresa textualmente La Razón.
— L a  N ación  querrás decir. Poique solo á ¡a 

diario genuinamente oficial se le ocurriría.-
—  Repito que La Razón y no La Ración. La 

R ación  ha callado la boca. En eso se ha porta­
do con más discreción que el diario que se 
titula independiente.....

— Parece imposible! Y  á propósito, el miáis, 
tro Castro todavía se titula ingeniero?

— Pues ya  ha costado la coronación del Czar 
de Rusia!

— Unos quince millones de rublos; pero del 
cuero salen las correas.
_— Me refiero á  las victimas de la catástrofe.

— Q ué son cuatro mil Juan Lanas más ó me­
nos? T o d o  por el ansia de ver las ceremonias 
y  de tragar.

— Cóm o se conmovió el Czar cuando se ca­
n t e r o  de la noticia!

-M ucho; mas no suspendió las fiestas.
— Y  no ha leído Vd. el regalo de la empea-

alforjo

aunque no haya coimas de por medio.... Amén 
de que la misión del público es ofrecer la lana 
para que el Gobierno lo esquile.

Otras palabras para terminan -V» ¿Ax* - '
•Las rentas de la nación •_

se aplican... á su único obje­
to. No es cierto que los pre­
supuestos estén atrasados 
como se ha indicado.»

— Ché, decía cierto quí­
dam á un mentiroso contu­
maz, aunque sos un embus­
tero, no pongo en duda tu aseguranza.

Los presupuestos no están atrasados, según el 
ministro. Lo que hay es que se deben cinco 
meses. Y  no es lo mismo esto que aquello.

De forma que á lo elocuente y  patriótico del 
discurso, La Nación debió haber agregado: muy 
formal y  verídico!

Es asombrosa la seriedad de este ministro de 
Hacienda-.. En cuanto á la dignidad, no hay 
por donde agarrarle.

CONFITERIA Y CAFÉ DE LA BOLSA
------- D E  -------

TRAMONTANO Hnos.
CALLE 25 DE Sí A YO, 201

Servicio para banqueta y  sorna 
MONTEVIDEO

LA SUD-AMERICANA

l it o g r a f ía  y  t i p o g r a f í a

Taller de rayados y  encuademaciones 

Calle Treinta y  Tra, i¡r á 93

ha concedido

irac:ión hortpda

Gobierno,» cO-

TEATRO_CIBILS
ele y  á  3.3. ele la. ss.ccls.e

Exposición del Museo Anatómico y Etnológico de 
Enrique Desort.— Gabinete reservado en el foyer de !a 
cazuela.— Entrada 50 centesimos.

CAMBIO D EL BANCO TU R C O
86— Z A B A L A —86 

Se compran Certificados de Tesorería

E n e r o ....................................................... 99-50
Febrero.......................................................98.60
M a r z o ....................................................... 97.80
Abril............................................................ 97-00

TEATRO SOLIS
Empresa F. PASTOR Y CIA 

Gran compañía cómico-lírica española, diri­
gida por el aplaudido bajo cómico R O G E L IO  
JUAREZ.

PRECIOS—Por «acción. Palcos avant scene, sin en­
trada g 1.50 id. bajos y balcón id. id- $  1.00 id. altos, 
id. id. $0.70 siUoues de orquesta con en trada f  0.40 
tertulias balcón, id. id. 8 0.40 id. altas coa id. i  0.30 
entrada general $  OYO- FUNCION ENTERA. Palcos de 
cazuela, sin entrada $  1.30 lunetas de id. con id. $  
0.40 entrada de cazuela $  OJO entrada al paraíso $  0.3o.

TEATRO SAN FELIPE

E m p r e s a : E. A . R ojo  
gran compañía lírico-dram ática española

Precios—Por «ece óo: palcos avant-scene sin entrada i  
1.50, palcos bajos y balcón id. $ I. sillones de orquesta con 
ent ada $ o.to, sillas da platea Id |  0.30, tertulias balcón 
id. 1 0.30, entrada de palco |  0 1 '. Por función entera: pal­
co» de cazuela sin entrada ( ( SO, lonetas de cazuela con 
entrada $ o.3\ entrada de camela $ 0.J0, id de paraíso

SIM PLEZAS Y  P ICA R D ÍA S
aPTUECX© ESO ot».

Colección de epitafios, epigramas, cantares,

t u o s
X.SPECtqLSS

1.. . .r u in a n  r tt lr im  pimUs dostfs 11 Uri «I»»» I 
«Inú S  r Y ft IBM TIMOTEO, t.sirla i till l.. | 
ñr , , ,  w .  ri '. ..r c l. . .  ..!• eluW. " '• « “ > <•
Ui iitiu lU riii mmmUiu .

m. video HAS
CfJtLE 3 3 ^ 1 4 6

11a botella de vino de Madera para cad» 
uno de los heridos. A si aprecia el valor de ks 
respectivos súbditos! Pero estos son aún peores 
que las majestades.

—A  juzgar por ese telegra­
ma de los diarios. .. Lo tie­

ne vd?
— Y  dice: «Es asombroso 

el hecho de que el pue­
blo volvió en la miara 

tarde de la catástrofe, i 
tomar participación en las 

fiestas, como si nada hubiese
sucedido.»

— Q ué pueblo, eh? Como ese pueblo hay mu­
chos en Sud Am érica.

— Con razón un rey de Francia denominaba 
bestias negras á sus vasallos! Esas bestias negral 
sí que han nacido para la servidumbre.

— Y  sin em bargo, les llaman pueblo!
Correo administrativo

M. R. Sauce— En mi poder su carta de feeh» 5 J 
giro que la acompañaba. Gracias: mimen» que me pide, 
por este jorreo.

G. P. Satie—Recibí carta orden fecha 6. Criáis.
J. E. Rosario— Acuso recibo de la suya de fecha i 

asi como giro. Gracias. Encargos serán desempéñalos 
¿ brevedad.

L A  ESPERANZA
BAZAR Y JUOUBTERlA

LORENZO ZABALETA
Calle 2$ de Mayo, 149, i¡t 

VENTAS POR MAYOR Y MENOR 
_____ Precios sin competencia

Los que querrais vestir Mea 
acudid á la sastrería de JOSÉ ES­
PAÑA. Calle ltuaaingó I3O «m 
Rincón y 85 de Meyo iqaé bou» 
y  variado surtido de casimireij ft* 
hermosoz cortes de pantalones *  
fin España está echando el lee» 
hay que visitar la casa pert 
convencí

—

M̂IRieiWfc
D* LA CIUDAD j PASO DfL KObWO

Ifl (lucio )•) — | —

— CASA FUNDADA SN l»""*- 
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